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Resumen

Viaje de Egeria es un relato único de una mujer 
peregrina del siglo iv que documenta su experiencia 
en tierras bíblicas. Aunque la mayoría de los estudios 
se han centrado en la identificación de la autora y 
el descubrimiento del manuscrito, se ha prestado 
menos atención a la riqueza literaria de su obra. 
Como señala Popeanga (1991), las descripciones en 
los relatos de viajes son esenciales para su retórica. 
En el caso de Egeria, sus descripciones trascienden 
lo narrativo y logran una fusión entre geografía 
y espiritualidad. Esta integración permite que el 
paisaje físico adquiera un significado sagrado, donde 
el viaje geográfico se entrelaza con la reflexión 
espiritual. El artículo examina cómo esta unión entre 
lo geográfico y lo divino define la poética de Egeria, 
presentando sus observaciones de la naturaleza y la 
geografía como parte de una experiencia religiosa.

Palabras clave: Descripción, Espiritualidad, 
Geografía, Literatura de viajes, Peregrinación.

Abstract

Viaje de Egeria is a unique account of a 4th-century 
female pilgrim documenting her experiences in 
biblical lands. While most studies have focused 
on identifying the author and the discovery of 
the manuscript, less attention has been given to 
the literary richness of her work. As Popeanga 
(1991) notes, descriptions in travel narratives are 
essential to their rhetoric. In Egeria’s case, her 
descriptions go beyond the narrative and achieve 
a fusion between geography and spirituality. This 
integration allows the physical landscape to take 
on a sacred meaning, where the geographical 
journey intertwines with spiritual reflection. 
The article examines how this union between 
the geographical and the divine shapes Egeria’s 
poetics, portraying her observations of nature and 
geography as part of a religious experience.

Keywords: Description, Spirituality, Geography, 
Travel Literature, Pilgrimage.
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El Viaje de Egeria1 es una de las primeras y más relevantes obras de la literatura de viajes, 
escrita por una mujer peregrina del siglo iv que recorrió tierras bíblicas, documentando 
sus experiencias y observaciones. Este testimonio es único, tanto por su autoría femenina 
en una época donde la mayoría de los relatos eran escritos por hombres o encargados a 
escritores profesionales, como por su contenido, que mezcla descripciones geográficas, 
espirituales y sociales. La importancia de Egeria y su obra radica en la riqueza de sus 

1 La autora no concibió la escritura de su viaje como una obra literaria destinada a la publicación, sino 
como cartas personales dirigidas a ciertas “domine et sorores” que permanecieron en su tierra natal. 
Debido a su naturaleza epistolar, no constaba ningún título y, en la actualidad, existen varias ediciones 
bajo diferentes títulos, que se refieren a su obra, a veces como viaje, otras como peregrinación o, también, 
como itinerario. En nuestro caso, utilizaremos la edición de Carlos Pascual, publicada en 1994, por lo que 
nos referiremos a su obra como el Viaje de Egeria.
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observaciones, que no solo aportan detalles históricos y religiosos sobre los lugares que 
visitó, sino que también ofrecen una mirada íntima y contemplativa sobre el paisaje, la 
naturaleza y las comunidades religiosas de su tiempo.

Aunque Egeria es una figura de creciente interés, la mayoría de los estudios 
sobre su obra se han centrado en la historia relativa al descubrimiento del manuscrito 
y la identificación de la autora2. Desde que el texto fue hallado en el siglo xix, se han 
hecho numerosos esfuerzos para desentrañar su identidad y las circunstancias de su 
peregrinación. Se ha establecido que era una mujer de la nobleza occidental, con los 
medios y la devoción necesarios para emprender un viaje tan extenso. Sin embargo, 
estos estudios han tendido a obviar un análisis profundo del contenido de la obra en sí 
misma. La mayoría de los trabajos se concentran en su valor como documento histórico y 
en los debates sobre su autoría, dejando de lado una apreciación más literaria y estilística 
de su texto. El análisis de la poética en la obra de Egeria es hasta ahora insuficiente en 
comparación con la riqueza literaria que encierra su relato.

Las descripciones en los relatos de viajes son un componente central y la obra 
de Egeria no es la excepción. Como señala Popeanga, “las descripciones constituyen 
elementos fundamentales de la retórica de la literatura de viajes” (1991: 25). En el caso 
del Viaje de Egeria, las descripciones no solo cumplen una función de ambientación o 
contextualización; sino que también asumen una estructura que, según Sofía Carrizo 
Rueda, “se acerca mucho más a las técnicas descriptivas que a un proceso narrativo” 
(1997: 8). Es decir, la narración en los libros de viajes no sigue una progresión lineal 
clásica en la que el lector es impulsado a descubrir el desenlace. En lugar de eso, el 
texto se detiene en la observación minuciosa del entorno, en la descripción detallada 
de los lugares, las personas y las costumbres, creando una narrativa contemplativa. En 
este sentido, “los relatos de viaje constituyen un tipo de discurso narrativo-descriptivo en 
el cual la segunda función absorbe a la primera” (1997: 8), y esta es una característica 
central en el Viaje de Egeria. El estilo de esta obra da lugar a una poética propia, en la 
cual las descripciones se transforman en un medio para expresar sus emociones, su 
devoción religiosa y su asombro ante los lugares sagrados que visita. No se trata solo 
de un catálogo de paisajes y monumentos, sino de una profunda contemplación que 
fusiona lo geográfico y lo espiritual. En sus cartas, la naturaleza y el entorno adquieren 
una dimensión sacra, y la observación detallada de los paisajes se convierte en un acto 
de veneración; enfoque que otorga a su relato una profundidad y sensibilidad que lo 
distingue de otros textos de su época.

Este artículo se propone centrarse en la fusión entre geografía y espiritualidad en 
la poética de Egeria. Se analizará cómo esta integración permite que el paisaje físico 
adquiera un significado sagrado, donde el viaje geográfico se entrelaza con la reflexión 
espiritual. Se verá que este elemento no solo configura la narrativa de Egeria, sino que 
también eleva su obra a una manifestación literaria de gran riqueza poética y espiritual.

2 Para una profundización en la figura de Egeria y en los datos relativos al encuentro de su manuscrito, 
véase: Cardini, Franco (1991) “Egeria la peregrina”, en Ferruccio Bertini (ed.), La mujer medieval, pp.35-
62; Pascual, Carlos (2005) “Egeria, la dama peregrina”, en Arbor, CLXXX, 711-712, pp.451- 464; Morató, 
Cristina (2006) “Egeria, la primera viajera de la historia” en Sociedad Geográfica Española, nº25, pp.98-
107; Ferrer Valero, Sandra (2016) “Egeria: la primera viajera” en Clío: Revista de historia, nº179, pp.76-
79; Tormo Ortiz, Mercedes (2017) “Egeria, una desconocida” en Desde los márgenes: narraciones y 
representaciones femeninas, coord. por Daniele Cerrato, pp.227-241.
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En sus cartas, Egeria despliega una poética delicada que entrelaza la descripción de 
la geografía con una profunda carga espiritual, empleando con maestría los recursos 
estilísticos a su disposición. No se limita a retratar el paisaje como un mero entorno 
natural, sino que lo concibe como un escenario sagrado, imbuido de historia bíblica 
y devoción. Así, su mirada va más allá de lo estético, dotando a la naturaleza de un 
simbolismo que trasciende lo físico y se conecta con una experiencia espiritual más 
profunda. Entre los diferentes recursos que emplea, cabe comenzar destacando el uso 
de figuras retóricas, un instrumento esencial que responde, además, a la necesidad que 
sienten los viajeros de “poner ante los ojos la realidad representada” (Alburquerque-
García, 2015: 23). 

Desde las primeras líneas, Egeria adopta un tono reverente en su descripción del 
paisaje, como cuando describe cómo “las montañas por entre las cuales discurríamos 
se abrían y configuraban un valle dilatado, completamente alisado y sumamente 
placentero” (Egeria, 1994: 41). Esta metáfora visual de las montañas abriéndose evoca 
no solo una apertura geográfica, sino también espiritual, sugiriendo que el viaje es un 
proceso de revelación tanto física como mística. El adjetivo “placentero” revela una 
sensibilidad que subraya la belleza natural, pero a la vez sugiere un lugar propicio para 
la meditación y la experiencia religiosa. Las hipérboles que se refieren a la vaguada como 
“inmensa” (Egeria, 1994: 41) y al Monte Sinaí como “superior a todos los otros” (Egeria, 
1994: 41) acentúan la majestuosidad de los lugares santos, creando una atmósfera de 
respeto y admiración. De igual manera, el dinamismo de su prosa se manifiesta en el 
uso de prosopopeyas, como cuando menciona que “las montañas se abrían” (Egeria, 
1994: 41) ante los peregrinos, dotando a la naturaleza de vida propia, y revelando su 
participación activa en la experiencia espiritual. Este recurso aporta profundidad, como 
si los elementos naturales actuaran en correspondencia con el sentido sagrado del lugar. 
Además, indica que el valle no es solo una entidad física, sino que “es este también el 
valle donde se fabricó el becerro de oro” (Egeria, 1994: 41), incluyendo un cruce de 
referencias que convierte la geografía en un palimpsesto de memorias sagradas, donde 
cada elemento está impregnado de relatos divinos. Otra figura relevante es el símil, 
que Egeria emplea para comparar las montañas que, desde lejos, parecían elevadas 
con “humildes collados” (Egeria, 1994: 41) al llegar a la cima del Monte Sinaí. Esta 
comparación permite al lector visualizar cómo el monte más sagrado de todos eclipsa 
a los demás, realzando su superioridad divina. De manera similar, la antítesis destaca 
cuando contrasta la percepción inicial de la montaña como un conjunto uniforme con 
el descubrimiento de diversas cimas al adentrarse en ella. Esta oposición subraya la 
complejidad del lugar y la necesidad de acercarse para comprenderlo verdaderamente. 
La naturaleza dual, donde lo visible y lo invisible, lo presente y lo mítico, coexisten se 
ve reforzada a medida que la peregrina avanza en su trayecto. La montaña, que solo 
se revela en toda su magnitud tras el esfuerzo de ascenderla, simboliza su progresión 
espiritual, reforzando la idea de que solo tras el esfuerzo devocional se puede contemplar 
la verdadera grandeza divina. El acto de ascensión metaforiza la revelación espiritual tras 
la purificación del alma. Cabe tener en cuenta que “el sentido del viaje en el hombre 
tardo antiguo se encuentra ligado principalmente a la espiritualidad y el tránsito hacia 
la morada definitiva del cielo, una peregrinación que tiene como finalidad purificar el 
alma” (Castro, 2016: 25). En este contexto, su viaje no es solo un desplazamiento físico, 
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sino una ruta hacia el perfeccionamiento interior. Este esfuerzo devocional continúa en la 
“Subida al Monte de Dios”, la cual es presentada como una hazaña física y espiritual. Las 
montañas, que no permiten un ascenso gradual sino “directamente como por una pared” 
(Egeria, 1994: 43), reflejan la exigencia de la experiencia. La verticalidad y la dureza del 
terreno evocan la dificultad del camino hacia lo sagrado, donde el cuerpo y el espíritu 
son puestos a prueba. La autora indica que “el cansancio apenas hacía mella en mí” 
(Egeria, 1994: 43), mostrando su gran devoción y deseo de alcanzar la cumbre del monte 
santo. El contraste entre cuerpo y espíritu es un tema recurrente en su relato, donde el 
deseo de acercarse a lo divino parece anular las limitaciones físicas. La descripción del 
espacio sacro en la cima del monte es especialmente interesante. Al llegar a la cumbre, 
menciona una iglesia “de dimensiones modestas”, pero añade que “el templo... posee 
en sí mismo una gran armonía” (Egeria, 1994: 44). Este detalle revela su aprecio por la 
sencillez como una virtud, lo que sugiere que no se deja impresionar por lo grandioso en 
términos materiales, sino por la espiritualidad intrínseca de los lugares. Esto también se 
refuerza cuando describe al sacerdote que sale a recibirla como “un anciano venerable... 
un hombre digno realmente de estar en semejante puesto” (Egeria, 1994: 51). La figura 
de este monje encarna la vida ascética, idealizada en el texto como un modelo de virtud.

Las observaciones de la geografía en el monte también sugieren un sentido de 
reverencia hacia lo natural. Aunque la montaña del Sinaí es “tan pedregosa que no 
crece en ella ni un arbusto” (Egeria, 1994: 44), el esfuerzo de los monjes por plantar 
árboles y huertos en sus eremitorios muestra una relación entre lo sagrado y la vida 
cotidiana. Egeria menciona con admiración cómo “los venerables monjes se afanan” 
(Egeria, 1994: 44) en cultivar esa tierra rocosa, lo cual podría reflejar su aprecio por la 
labor y el sacrificio de estos hombres. El fruto de sus manos, como señala, no es solo 
el producto de la tierra, sino también el de su devoción y trabajo. Estas observaciones 
revelan su carácter como una peregrina resistente, humilde, y profundamente motivada. 
Su capacidad para encontrar lo sagrado en cada rincón del paisaje, y para apreciar la 
labor humana como una extensión de la fe, convierte sus descripciones en una forma de 
poética devocional.

Uno de los pasajes más líricos de la carta relativa a la llegada a Edesa es cuando 
Egeria observa los estanques dentro del palacio del rey Abgar: “había unos estanques 
llenos de peces como yo nunca hasta entonces había visto, quiero decir unos estanques 
tan grandes, tan límpidos y de agua tan gustosa” (1994: 72). La repetición de adjetivos 
como “grandes” y “límpidos”, junto con la alusión al agua “gustosa”, sugiere que estos 
estanques son un símbolo de pureza y vida espiritual. El agua, en la narrativa de Egeria, 
se convierte en un motivo recurrente de lo sagrado, conectando el mundo natural con la 
acción divina. Esto se refuerza en el relato del obispo sobre los manantiales milagrosos, 
donde el agua es un signo de protección divina ante los enemigos persas. El paisaje no 
es solo una decoración, sino una presencia activa en el relato, especialmente cuando el 
obispo narra cómo la carta del Señor protegió la ciudad. Aquí, la oscuridad que envolvió 
a los persas, impidiéndoles ver la ciudad, adquiere un valor poético, donde los elementos 
naturales como la luz y la sombra obedecen a la voluntad divina: “de repente una tupida 
oscuridad lo invadió todo, pero solo en la parte exterior de la ciudad” (1994: 73). El 
contraste entre la luz de la ciudad y la oscuridad que ciega a los invasores simboliza la 
protección sobrenatural y la salvación.
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En la carta sobre el valle de El-Raha no se limita a una descripción del paisaje; más bien, 
lo imbuye de un profundo significado espiritual e histórico. Las referencias a los hijos 
de Israel y a Moisés convierten el valle en un escenario que trasciende lo físico, creando 
una dimensión temporal que conecta el presente de su viaje con los eventos bíblicos. El 
espacio donde Moisés fijó el tabernáculo, y donde Dios le habló, es visto no solo como 
un lugar, sino como el centro de experiencias divinas. En esta línea, la relación entre 
espacio y espiritualidad es central a la poética de Egeria, donde cada detalle natural o 
geográfico se interpreta como parte de un relato sagrado mayor. Esta interconexión es 
coherente con la idea de la época de que el mundo visible es un reflejo del plan divino, 
un concepto que Popeanga expresa al señalar que el hombre medieval, pero también 
el tardo románico, “se centra en la ‘traducción’ o interpretación del mensaje divino, lo 
que le ayuda a vivir de acuerdo con lo significativo” (Popeanga, 1991: 17). Egeria, como 
peregrina, realiza esta traducción a lo largo de su travesía, interpretando cada elemento 
del paisaje y convirtiéndolo en un lenguaje cargado de simbolismo que debe descifrar 
para vivir en consonancia con el mensaje divino. 

La poética de esta autora no es solo descriptiva, sino también interpretativa: cada 
elemento se lee como un texto, y cada lugar sagrado se convierte en una intersección 
entre el pasado bíblico y el presente de su peregrinación. Es en este sentido que Carrizo 
señala que “la concepción que subyace a los relatos de viajes medievales es la del 
mundo como libro escrito por Dios para guiar a los hombres hacia el conocimiento” 
(1997: 19). La autora, en su caminar, lee ese libro divino a través de los paisajes que 
atraviesa, descifrando los mensajes implícitos en la naturaleza. Así, su relato se convierte 
en un viaje tanto exterior como interior, donde cada paso la aproxima no solo a destinos 
históricos, sino a una comprensión más profunda del plan divino.

Siguiendo con su cuidadosa descripción de cada detalle del trayecto, menciona “las 
Tumbas de la Concupiscencia”, un lugar cargado de simbolismo, y habla de cómo retoma 
la ruta “encajonada entre aquellas montañas” (Egeria, 1994: 50). Aquí, su capacidad 
para evocar la topografía precisa del valle crea una sensación de movimiento físico, pero 
también de retorno a lo sagrado. El contraste entre la anchura del valle y lo encajonado 
del camino que sigue subraya la variedad del terreno, pero también refleja el contraste 
entre los momentos de revelación divina y los esfuerzos de la travesía terrenal. El pasaje 
en el que describe su regreso de las montañas al mar es especialmente llamativo desde 
un punto de vista poético. La imagen de las olas rompiendo en las patas de las caballerías 
crea una escena casi cinematográfica, donde lo natural parece participar activamente en 
el viaje espiritual. “Algunas olas vienen a romper en las patas mismas de las caballerías” 
(1994: 51), señala, revelando la belleza y el dinamismo del paisaje. Sin embargo, también 
subraya la precariedad del terreno, describiendo cómo “apenas se ve marcado el camino” 
(1994: 51) en el desierto arenoso, lo que añade una sensación de incertidumbre y esfuerzo 
continuo en el viaje. Finalmente, Egeria destaca la maestría de los faranitas, quienes con 
sus camellos navegan estos terrenos difíciles “con mayor premura y seguridad” (1994: 52) 
que otros en caminos bien marcados. Esta observación revela no solo su admiración por el 
conocimiento local, sino también su capacidad para notar los detalles prácticos del viaje, 
lo que la convierte en una cronista cuidadosa de lo cotidiano, además de lo espiritual. La 
imagen de los camellos guiándose por señales casi invisibles sugiere una metáfora sobre la 
guía divina que, de manera similar, dirige su propio peregrinaje.

10.30827/impossibilia.302025.31659
: 144-155



149

La carta titulada “De Farán a Clysma” es especialmente relevante en relación con la 
descripción del paisaje como si se tratara de un eco de los antiguos viajes bíblicos. Al 
igual que los hijos de Israel que atravesaron esas mismas montañas y desiertos en su 
regreso desde el monte Sinaí, Egeria sigue sus pasos, dotando al camino de un carácter 
sagrado. La geografía adquiere, por tanto, un doble significado: físico, como un entorno 
desafiante que requiere de habilidades y resistencia, y espiritual, como un lugar en el 
que la peregrina se siente más cercana a Dios y a la historia sagrada. Esto se aprecia en 
su mención constante a la Escritura como guía y en la relación que establece entre su 
itinerario y los textos sagrados. Cuando habla de la ciudad de Livias, menciona cómo 
“todavía hoy día son visibles [...] los cimientos de los campamentos de los hijos de Israel” 
(1994: 58), como si la historia bíblica siguiera inscrita en la tierra misma. Las “llanuras 
de Moab y del Jordán” (1994: 58) no son solo una descripción física, sino el escenario 
de momentos clave de la historia bíblica, como el lamento de los hijos de Israel por la 
muerte de Moisés.

En su trayecto hacia el monte Nebo, Egeria también narra el desvío hacia el 
“manantial que brotó de la roca” (1994: 60), el cual Moisés facilitó a los hijos de Israel. 
Esta fuente no solo se describe como un fenómeno natural —“un abundante caudal de 
una roca, con un agua muy limpia y transparente, de un sabor exquisito” (1994: 60)— 
sino como un milagro bíblico, enriqueciendo la experiencia física con un trasfondo 
espiritual. La fluidez y claridad del agua se reflejan en el tono de su prosa, que transmite 
una sensación de pureza y serenidad.

En la carta referente a la visita al sepulcro de Moisés, las descripciones de Egeria 
crean una interesante tensión entre lo visible y lo invisible, aludiendo a lo que no se 
puede ver, pero se siente presente a través de la historia y la devoción. El misterio del 
lugar, pues ningún hombre conoce la sepultura real de Moisés, junto con la tradición que 
asocia el entierro de Moisés con los ángeles, crea una atmósfera de lo desconocido y lo 
sagrado. Una vez fuera del templo, observa el paisaje desde la cima y señala que “desde 
la puerta misma de la iglesia pudimos apreciar el sitio en el que el Jordán desemboca en 
el mar Muerto” (1994: 62), convirtiendo el mar Muerto y el río Jordán en símbolos de un 
pasado espiritual que sigue vivo a través de la mirada de la peregrina

El contraste entre lo presente y lo ausente también forma parte de esta poética. 
Egeria describe cómo, desde su posición, “toda la ribera del Jordán” y “la mayor parte de 
Palestina, la Tierra de Promisión” (1994: 62) se extienden ante sus ojos. La amplitud de 
su visión es notable, pero también se encuentra con ausencias significativas, como en el 
caso de la estatua de la mujer de Lot. “Lo que es propiamente la columna no aparece por 
ningún lado” (1994: 63), comenta, lo que añade un matiz de melancolía e incertidumbre 
a su relato. Este tipo de observaciones refuerzan una poética de lo perdido y lo efímero, 
donde incluso los monumentos que deberían perdurar están destinados a desaparecer, 
tragados por el mar o por el tiempo.

La culminación de esta poética geográfica se encuentra en la observación del 
“Campo de los vigías”, donde “Balac [...] apostó al adivino Balaam para que maldijera 
a los hijos de Israel” (1994: 63). Egeria describe este pico montañoso con la misma 
intensidad que lo haría un poeta al describir un escenario mítico. El paisaje no es solo 
físico, sino que es un terreno de batalla espiritual, un lugar donde lo divino intervino en 
la historia humana. La naturaleza se convierte así en un reflejo de la voluntad de Dios, y 
el monte, en un espacio de vigilancia y revelación.
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Uno de los momentos más ricos en términos de la poética descriptiva de Egeria ocurre 
cuando menciona un “valle muy hermoso y ameno, abundante en viñedos y arbolado” 
(1994: 65), a la ribera del Jordán. Las imágenes naturales que utiliza —los viñedos, 
los árboles y los azarbes de “agua excelente” (1994: 65)— evocan un paisaje idílico, 
casi un paraíso terrenal. Esta descripción transforma la geografía en algo más que un 
mero escenario; lo convierte en un espacio fecundo, bendecido, donde la naturaleza 
parece estar en perfecta armonía. La belleza de este paisaje es tal que provoca en Egeria 
un interés inmediato: “pregunté cuál era aquel lugar tan ameno” (1994: 65). Aquí, la 
observación de la naturaleza no es solo estética, sino que despierta una búsqueda por el 
significado profundo del entorno.

La respuesta que recibe también integra la historia sagrada con el paisaje: este valle 
es la ciudad de Melquisedec, ahora llamada Sedima, “la ciudad del rey Melquisedec” 
(1994: 65). Esta conexión entre lo natural y lo sagrado es central en la poética de Egeria. 
El paisaje no es solo un entorno bello, sino un lugar en el que se ha manifestado lo 
divino. El montículo que se eleva en el centro de la aldea y la iglesia que se erige en su 
cima son descritos no solo como elementos físicos, sino como símbolos del sacrificio 
puro que Melquisedec ofreció a Dios. La poética aquí es la de la elevación: desde la base 
del valle hasta la cima del montículo, Egeria sigue una trayectoria espiritual ascendente, 
reforzada por la historia bíblica que acompaña su viaje.

Además, la visita a la iglesia culmina con un acto litúrgico que enriquece la 
experiencia de Egeria y la conecta aún más con el lugar. Tras el rezo y la lectura del 
“pasaje correspondiente del libro del santo Moisés” (1994: 65), Egeria y sus compañeros 
recitan un salmo “que venía a cuento de aquel lugar” (1994: 65). La poética del texto aquí 
reside en la integración de los actos devocionales con el paisaje, en cómo las palabras 
sagradas y la naturaleza se entrelazan en una experiencia espiritual que trasciende lo 
físico. Esta profundidad en la vivencia que se percibe en las descripciones de la autora 
coincide con las observaciones de Michel Onfray en Teoría del viaje, cuando destaca que 

El viaje proporciona una ocasión de ensanchar los cinco sentidos: oler y oír más 
vivamente, mirar y ver más intensamente, saborear o tocar con más atención: el cuerpo 
estremecido, en tensión y dispuesto a nuevas experiencias, registra más datos que de 
costumbre. Se encuentra menos atrapado en el detalle de lo cotidiano que sometido al 
trance fenomenológico (2016: 55-56). 

Egeria, en su peregrinaje, no solo contempla la naturaleza, sino que la experimenta con 
una intensidad sensorial que transforma lo cotidiano en una experiencia fenomenológica 
extraordinaria. El paisaje es una fuente de emociones: “afecto, entusiasmo, asombro, 
interrogación, sorpresa, alegría y estupefacción, todo se mezcla en el ejercicio de lo 
bello y lo sublime, del cambio de hábitos y de la diferencia” (Onfray, 2016: 55-56). Esta 
integración de todos los sentidos con lo divino es lo que hace que la poética de Egeria 
sea tan poderosa. Los lugares sagrados que antes eran abstractos en las Escrituras se 
convierten ahora en experiencias tangibles que ella puede contemplar, oler, palpar… 
Su prosa no solo narra los hechos, sino que los vivifica, elevando cada detalle a una 
dimensión sagrada y poética. Como sugiere Onfray, viajar exige funcionar “sensualmente 
a tope” (2016: 56) y la autora, con su sensibilidad aguda, capta la belleza y el significado 
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profundo del entorno, registrando lo sublime de cada experiencia mientras se adentra en 
el relato bíblico, ya no solo como una espectadora, sino como una participante inmersa 
en lo divino. Ni siquiera las ruinas pertenecientes al palacio del rey Melquisedec pasan 
desapercibidas en su captación sensorial, pues mantienen, a sus ojos, su “imponente 
aspecto” (1994: 65). Su presencia crea una conexión entre el pasado glorioso y el presente, 
y Egeria parece fascinada por cómo la historia todavía se manifiesta en lo que queda del 
palacio. Esta poética de lo ruinoso, de lo que permanece, aunque deteriorado, nos habla 
de la resistencia de la memoria sagrada frente al paso del tiempo. Asimismo, al hablar de 
las ruinas de la ciudad de Ramesés, no se limita a detallar la vasta extensión del antiguo 
asentamiento; también señala que, aunque ya no quedan construcciones en pie, las 
ruinas que aún se extienden en el horizonte dan cuenta de su grandeza pasada. Este tipo 
de descripción, aunque en apariencia factual, está cargada de connotaciones sobre el 
poder efímero de las civilizaciones, ofreciendo una reflexión implícita sobre el paso del 
tiempo y la transitoriedad de la gloria humana. Un detalle que refuerza esta perspectiva 
es la referencia a las enormes figuras esculpidas en una piedra tebana que, según la 
tradición, representan a Moisés y Aarón. La simple mención de estas estatuas añade 
una capa simbólica al relato: los restos materiales de la civilización egipcia, enfrentados 
con las figuras de los líderes espirituales del pueblo de Israel, representan no solo un 
choque de culturas, sino también una confrontación entre lo temporal y lo eterno. En 
este sentido, la inclusión de elementos religiosos dentro de las descripciones geográficas 
no es fortuita, sino que subraya la visión espiritual que Egeria tiene del mundo.

El pasaje sobre el sicomoro añade una capa más a esta integración de lo geográfico 
con lo sagrado. El árbol es descrito como un vestigio viviente del pasado patriarcal, 
un símbolo que, aunque viejo y agotado, sigue ofreciendo frutos y alivio a los que 
padecen dolencias. Este detalle aparentemente sencillo sirve para conectar el presente 
con un pasado bíblico, dotando al paisaje de un significado espiritual que trasciende 
lo meramente físico. Además, la descripción del obispo que los recibe refuerza esta 
idea de la fusión entre lo sagrado y lo cotidiano. Al destacar su profunda religiosidad y 
su sabiduría en las Escrituras, Egeria no solo lo presenta como una figura de autoridad 
local, sino como un guía espiritual, lo que convierte su travesía en una experiencia más 
completa y rica en significado religioso.

Egeria, además, muestra una curiosidad constante y un deseo de comprender lo 
que ve. Cuando se encuentra con el valle del Jordán, dice: “pregunté enseguida qué valle 
era aquél” (1994: 68). Este rasgo de su personalidad se refleja en su forma de escribir, 
donde lo visual se convierte en un motivo para investigar y buscar una explicación que 
vincule la naturaleza con la historia sagrada. La naturaleza es, para ella, un testimonio 
de lo divino, y su escritura captura esa reverencia. Por ello, su estilo literario, aunque 
directo y descriptivo, está lleno de admiración y un profundo sentido de lo sagrado. Cada 
detalle de la naturaleza parece haber sido cuidadosamente seleccionado para resaltar no 
solo la belleza del lugar, sino también su valor espiritual. Así, por ejemplo, en el valle de 
Corra, el torrente que Elías bebió y que Egeria contempla, es un símbolo de la provisión 
divina. Su observación de “una montaña enorme, de incalculable altura” (1994: 68) 
hacia el final del pasaje sugiere lo sublime, lo incognoscible y lo divino, añadiendo una 
dimensión de asombro y reverencia a su narración. En muchas ocasiones, la naturaleza 
misma se transforma en un vehículo de la revelación divina. Al describir el trayecto hacia 
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Mesopotamia, Egeria se enfrenta a paisajes vastos y casi intimidantes. El río Éufrates, al 
que describe como “caudaloso y que infunde casi pavor” (1994: 71), se convierte en una 
fuerza de la naturaleza que refleja la inmensidad y poder de lo divino. Comparándolo 
con el río Ródano, Egeria resalta su majestuosidad y su carácter casi abrumador. Aquí, 
el río no es solo un obstáculo que cruzar, sino una manifestación de la grandeza de la 
creación divina, que los peregrinos deben atravesar con reverencia.

El viaje a través de esta geografía se convierte en una peregrinación no solo física, 
sino espiritual. Egeria, al detenerse a orar y celebrar ritos en cada uno de estos lugares, 
enmarca el paisaje en un continuo de lo sagrado. La narración del cruce del río Éufrates, 
donde pierde medio día esperando una barca lo suficientemente grande, añade un sentido 
de humildad y paciencia ante la vastedad de la naturaleza y el poder divino. El hecho de 
que mencione que cruza “en el nombre de Dios” (1994: 71) subraya cómo cada paso en 
su viaje está imbuido de una devoción profunda, donde la geografía es tanto un desafío 
como una oportunidad para reforzar su fe. El acto de cruzar el río se convierte en una 
especie de ritual, un tránsito de lo terrenal a lo espiritual, donde la geografía se vuelve 
testimonio y escenario de la fe. Cabe tener en cuenta que Egeria no solo parte hacia un 
destino físico, sino también hacia un recorrido interior, preparado por su conocimiento 
previo de las Escrituras, pues “el viaje empieza en una biblioteca” (Onfray, 2016: 29). 
Su travesía por los espacios sagrados descritos en la Biblia no es una mera exploración 
geográfica, sino una experiencia que conecta lo leído con lo vivido. La previa lectura de 
las Escrituras, “instruye las emociones” (2016: 29) de Egeria, quien llega a cada lugar ya 
impregnada de los relatos bíblicos, y busca no solo contemplar, sino sentir y vivenciar esos 
espacios como parte de un proceso espiritual. La intersección entre lo físico y lo espiritual 
en su viaje refleja la observación de Onfray de que “en el viaje, descubrimos solamente 
aquello de lo que somos portadores” (2016: 30). Egeria lleva consigo un profundo bagaje 
espiritual y literario que enriquece su experiencia. Los paisajes que describe, como el 
monte Sinaí o el valle de El-Raha, no son meramente geográficos, sino que están cargados 
de significado gracias a la preparación que le brindan los textos sagrados. Para ella, cada 
lugar tiene una historia que le permite conectar el presente de su peregrinación con 
el pasado bíblico, lo que convierte cada paso en un acto de interpretación divina: “el 
vacío del viajero fabrica la vacuidad del viaje; su riqueza produce su excelencia” (2016: 
30). Egeria, lejos de ser una viajera vacía, está llena de una riqueza interior construida 
por su fe y su conocimiento de la Biblia, lo que le permite transformar su viaje en una 
experiencia excepcional, cargada de simbolismo y trascendencia. En este sentido, su 
peregrinaje es tanto una búsqueda externa por los lugares sagrados como una búsqueda 
interna de significado y conexión con lo divino.

La carta de cierre no solo concluye su travesía geográfica, sino que también refleja 
un profundo sentido de sensibilidad en su despedida, resaltando la hazaña espiritual y física 
que su peregrinaje ha representado. Egeria expresa una gratitud sincera y humilde hacia 
Dios, reconociendo la magnitud de lo que ha logrado. A través de frases como “siendo yo 
tan indigna y tan poco merecedora” y “gracias a Cristo nuestro Dios” (1994: 83), se puede 
ver una profunda humildad que define el tono de toda su obra. Esta actitud no solo eleva 
la proeza de su viaje, sino que también le otorga un significado espiritual, enfatizando 
que todo lo que ha logrado ha sido gracias a la misericordia divina. La estructura de la 
carta sigue un recorrido similar al de sus jornadas: primero, describe sus últimos pasos de 
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regreso a Constantinopla, mencionando los lugares sagrados que visita, como el sepulcro 
de Santa Eufemia. Esto no es solo una continuación de su peregrinaje, sino una forma de 
culminar el viaje con un acto de devoción y agradecimiento. El viaje físico se convierte 
en una metáfora de su viaje espiritual, donde el regreso es tanto un acto de clausura como 
un nuevo comienzo. La sensibilidad en la despedida es palpable en el tono afectuoso que 
utiliza para dirigirse a las destinatarias de la carta, a quienes llama “señoras mías, luz de mi 
vida” (1994: 83). Estas palabras revelan una conexión profunda entre Egeria y sus lectoras, 
sugiriendo que su experiencia ha sido compartida y que ha tenido un valor colectivo más 
allá de lo personal. Esto contrasta con su lenguaje personal e íntimo, mostrando que, 
aunque su viaje ha sido solitario en algunos aspectos, también ha estado acompañado 
espiritualmente. Además, Egeria deja abierta la posibilidad de nuevos viajes, expresando 
su deseo de continuar su peregrinación si su salud lo permite. Aquí, el viaje no termina 
con su regreso a Constantinopla, sino que queda en un estado de potencial continuidad, 
siempre y cuando Dios se lo conceda. Esta proyección hacia el futuro refuerza la idea de 
que la peregrinación es un estado continuo, una búsqueda espiritual que no se detiene. 
Finalmente, Egeria termina con una solicitud a sus lectoras para que la mantengan en 
su memoria, ya sea que continúe viva o haya fallecido. Esta petición final encapsula su 
humildad y devoción, mientras que el estilo epistolar refuerza la intimidad del texto, 
haciendo que su despedida resuene no solo como un adiós, sino como una invitación a 
la reflexión espiritual compartida. En conjunto, la carta de Egeria no es solo un cierre de 
su relato de viajes, sino una meditación sobre el acto de peregrinar, una reflexión sobre la 
dependencia de la misericordia divina y una despedida emocional hacia sus lectoras. La 
hazaña que constituye su viaje, tanto físico como espiritual, es enmarcada por un sentido 
de gratitud, humildad y apertura hacia lo que el futuro pueda deparar.

A modo de conclusión, cabe indicar que el viaje de Egeria, en su esencia, encarna 
la idea de que el viajero es un intérprete de señales, tal como lo sugiere Jaime-Axel 
Ruiz Baudrihaye (2014). Egeria actúa como un “médium” (2014: 49) entre los lugares 
sagrados que visita y los lectores a los que dirige sus cartas. A través de su relato, se 
convierte en una guía espiritual, describiendo no solo el paisaje físico, sino también las 
experiencias religiosas y las señales divinas que percibe en su camino. En cada paso de 
su peregrinación, Egeria interpreta y traduce las huellas del pasado bíblico para quienes 
no pueden estar presentes, pero que, a través de sus palabras, pueden experimentar 
simbólicamente los sitios sagrados. 

Según Baudrihaye, el viajero-escritor se sirve de dos herramientas: la lengua y 
el conocimiento. En el caso de Egeria, su conocimiento previo de las Escrituras y su 
profundo sentido religioso permiten que el paisaje cobre una dimensión espiritual. Al 
recorrer los lugares mencionados en los textos sagrados, como el Monte Sinaí o el Valle 
de El-Ráha, no solo los describe físicamente, sino que los relaciona con eventos bíblicos, 
guiando a su lector a través de una interpretación teológica del entorno. El “signo” en 
el que se centra Egeria no es solo un accidente geográfico, sino un símbolo divino que 
debe ser comprendido en su contexto espiritual. Además, su prosa se convierte en una 
herramienta de enseñanza. Tal como menciona Baudrihaye, “de la misma etimología 
vienen las palabras signo, significado, significante y enseñar” (2014: 49), lo que subraya 
la función pedagógica del relato de Egeria. Al compartir su viaje, no solo transmite las 
sensaciones de la peregrinación, sino que también enseña al lector cómo interpretar 
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los signos que encuentra en su camino. Su escritura es una guía tanto geográfica como 
espiritual, un puente que conecta el mundo físico con la revelación divina. A través 
de su mirada, los lectores aprenden a ver el paisaje como algo más que una realidad 
tangible; lo perciben como un escenario cargado de significados sagrados que, al ser 
interpretados, los acercan a lo divino. 

Las descripciones de la naturaleza en el viaje de Egeria se caracterizan por una 
detallada atención a los elementos geográficos, que son presentados de manera vívida y 
minuciosa. La autora no solo observa el paisaje, sino que lo transforma en un medio de 
conexión espiritual, cargado de simbolismo. Cada elemento natural—desde las montañas 
hasta los valles—es descrito con una precisión que busca transmitir la magnificencia 
del entorno, pero también su capacidad de evocar lo divino. Uno de los rasgos más 
notables en su estilo descriptivo es la capacidad de dotar al paisaje de un valor más 
allá de lo físico, imbuyéndolo de significados espirituales profundos. La naturaleza es 
tratada como un espacio sacralizado, donde los eventos bíblicos cobran vida y donde lo 
geográfico se funde con lo espiritual. El uso de figuras retóricas convierte los elementos 
de la naturaleza en algo más que meros accidentes geográficos, les otorga una dimensión 
casi personificada, como si también formaran parte del relato sagrado. 

Asimismo, su estilo descriptivo suele alternar entre lo macro y lo micro, haciendo 
un recorrido que va desde las vastas extensiones de tierra hasta detalles específicos de la 
flora o la disposición de las piedras, como cuando menciona los lugares exactos donde 
ocurrieron eventos bíblicos. Esta oscilación entre lo general y lo particular contribuye a 
una representación más completa del entorno, transmitiendo tanto su inmensidad como 
su cercanía, lo inabarcable y lo íntimo. Todo ello evidencia una poética de la geografía 
espiritual que trasciende la simple descripción para convertirse en una experiencia 
profundamente interpretativa y devocional. 

Los espacios que atraviesa se convierten en símbolos de una espiritualidad viva 
y en movimiento. Cada montaña, valle o desierto es un texto en sí mismo, que debe 
ser leído y comprendido en clave espiritual, como lo sugiere Ruiz (2014) al describir al 
viajero como un intérprete de signos. Egeria es la mediadora entre los lugares sagrados, 
la naturaleza y los lectores. Por otro lado, la interacción personal de la autora con el 
entorno traduce su profunda sensibilidad poética. La naturaleza no es un telón de fondo, 
sino un medio de acceso a lo divino. Es posible concluir afirmando que la poética de 
la geografía espiritual en el viaje de Egeria reside en su capacidad para entrelazar lo 
físico con lo sagrado, transformando cada paso de su travesía en una experiencia de 
interpretación simbólica y devocional. Como intérprete de signos, Egeria guía al lector por 
una geografía que, lejos de ser estática, está viva con significados divinos, invitándonos 
a leer el mundo natural como un texto sagrado.
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